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CIEN~IA

Ob J. b' do en el microsco!Jio electrónicoEl profesor Gucrin y el profesor er ll1g, tra ajan .

estos fenómenos siguer. preguntándosela
los investigadores en el silencio del la­
boratorio, desde hace más de un siglo, y
todavía en el momento presente no pue­
den dar una respuesta satisfactoria que
exnlique la incógnita del mal.

En 1885, Louis Boia, investigador de
la ciudad de Lyon, aseguró que se tra­
taba de un caso de cáncer en la sangre;
pero no fue sino 23 años después clue
Ellerman demostró, en las gallinas, la
exis:encia ele una "leucemia" que se po­
día transmitir como una enfermedad por
virus. Su descubrimiento provocó el es­
cándalo; las más altas autoridades mé­
clicas de la época declararon que la "leu­
cemia" de las gallinas no era una ver­
dadcm leucemia. A fines de 1933, en un
pequeño local del edi ficio del Hospital de
Villejui f (París), dos hombres trabaja­
ban sin descanso. Uno, Charles Oberling,
joven agregado del servicio, era serio y
tenía grandes bigotes; el otro, delgado
y lampii'ío, era Maurice Guerin, hermano
~le un famoso investigador. Los dos hom­
bres se habían apasionado por las expe­
riencias de Ellerman, y t:n día, después
de muóos mcses de tentativas infructuo­
sas 100Taron producir tumores cancero­
sos' al inyectar virus leucémrcos; que a
su vez, inyectados en otros anima:es, pro­
dujeron leucemias, cerrándose así por
rrimera vez el círculo: leucemia-cincer,
cáncer-leucemia. Veinte años más tarde,
y gracias al microscopio electrónico, un
investio-ador francés lograba el extraor­
dinario'" documcnto: :a fotografía del vi­
rus de una gallina leucémica ...

Pero, para la~ let:cemias humanas
¿cuál podía ser el significado exacto de
estos descubrimientos? Sobre este pun­
to, como sobre tantos otros en cancerolo­
gía, la pregunta sigue en pie. , , Natural­
mente, los sabios no se han concretado a
buscar la naturaleza y las causas del maL
Aun an~es de tener en sus nanas los me­
dios c1e curación, han luchado y luchan

"una inyección de 1/lédula sa.na'"

ganas: el bazo, el hígado, los ganglios, el
timo, la médula de los huesos ...

De pronto, por una razón aún desco­
nocida, la función generadora de dichos
órganos puede alterarse. La proli feración
anárquica de glóbulos blancos -en su
mayor parte incompletamente constitui­
dos-, que resulta de ese desorden, alte­
ra a su vez la vida de los glóbulos rojos.

Todo se transtorna: a pesar de su nú­
mero, los blancos son incapaces ele cum­
plir su función y de luchar contra los
microbios; en tanto que los glóhulos ra­
jos, por su parte, no logran alimentar ele
oxígeno a los tejidos. La razón de todos
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E LOS PRIMEROS meses del año en
curso la prensa de todos los países
se llenó de grandes titulares anun­

ciando al mundo el éxito de dos gran­
des aventuras médicas: una, la salvación
de cuatro científicos yugoeslavos que ha­
bían recibido una radiación mortal al
destaparse el reactor atómico sobre el
que trabajaban; la otra, consecuencia de
la anterior, la curación de una niña que
padecía leucemia. En ambos casos, la te­
rapéutica milagrosa consistió en el in­
jerto de médula ósea de donadores ex­
traños ...

Ciertamente había de qué asombrarse.
No sólo el hecho de salvar la vida a cua­
tro hombres condenados por 1..1 radia­
ción letal que habían sufrido, sino muy
principalmente: por primera vez se vell­
cía la leucemia o cáncer de la sangre, la
asesina de millones de niños, de mujeres
y hombres. Desgraciadamente, pensamos
que aún es un poco apresurada la espe­
ranza que ese milagro lleva a miles de
hogares. Si bien es verdad que cinco se­
res humanos escaparon a la muerte al
"injertárseles" una "nueva" médula ósea,
también es cierto que no se trata sino de
un experimento más en la búsqueda de
armas para combatirla.

La leucemia o cáncer de la sangre era
ya conocida desde el año de 1845. En el
viejo Hospital de la Caridad, de Berlín,
un sabio "de esos de barba blanca, calva
y rniopía enorme", redactaba entonces, al
lado de sus instrumentos ópticos y ro­
deado de papeles y de tubos de ensayo,
una farnosa comunicación a la Academia,
en que hablaba, como de una nueva en­
tidad clínica, de una forma de "sangre
blanca". Rudolph Wirchow obtenía su
concll¡sión de las observaciones que había
practicado en una joven ml~jer,. muerta
recientemente de un mal mIstenoso; al
lño siguiente, el mismo Wirchow bau­
tizaba la enfermedad con el nombre que
hoy en día concentra la atención de los
hon.bres de ciencia del mundo entero.

Observada al microscopio, una gota de
sanaTe aparece cOinpuesta de una masa
de ~TIinúsculos cuerpos esféricos. Unos,
muy numerosos (4 a S millones por
mm. 3 ), son los glóbulos rojos: inmóviles,
de color amarillento y agrupados en pi­
las. A su paso por los pulmones, estos
g-lóbulos se "cargan" del oxígeno que
h-ansportarán a todos los tejidos del or­
ganismo; son los que hacen respirar al
cuerpo humano. Los otros, los menos (S
a 7,000 por mm.a), de forma más o me­
nos es férica, extraordinariamente móvi­
les e incoloros (de ahí su nombre), son
los alóbulos blancos. Su función no es la
de t~-ansportar oxígeno, sino la de secrc­
tar diversas sustancias que alimentan a
los tejidos y, sobre todo, son los encar­
gadoS de "mata(' a los microbios y de
fabricar los antIcuerpos. Son los solda­
dos del organism? Uno y ot.r" tipo ,de
o·lóbulos son fabncac10s por dIversos ur­
o
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por deten l' y retardar lo progre o de
la enfermedad. De de hace diez año,
una erie de nuevo de cubrimientos en
radioterapia y hormonaterapia, así como
en quimioterapia, han pro ocado inmen-
a e p ranza, eguida cada vez, de ­

graciadamente, de cruele decepcione.
Lo ¡nj rto medular ,que tanto entu­

ia mo han u citado, no on, eguramen­
t. ino un e labón má en e a cadena de
xp rien ia que algún día no llevarán

a la ura ión y al dominio de la leuce­
mia. u re ultado -por sorprendentes
qu hayan ido en lo ca o relatado-,
no d jan d el' incierto por el momento;
y br todo, su conc1u ione prematu-
ra "' n tanto la ciencia ignore la natu-
ral za d la cancerización, es decir, la ra­
z . n pro funda de las di ferencia entre la
élula normale y la célula cancero a ,

la m dicina está reducida a las hipóte is,
y a las tentativa que ellas le sugieran.

Para llevar a cabo e ta tentativa, los
abio han creado cerca de sus laborato­

riO verdadera colonia en donde viven
-los miH0ne de ratas y cobayos qu~ nece­
sitan para sus experimentos. En cance­
rología, ca i iempre son estas pequeñas
bestia la que se utilizan como animales
de ensayo, y son a ellas a quienes se de­
be en gran parte los progresos que se
logran ... Instaladas en enormes jaulas,
celosamente protegidas del frío, del ham­
bre y de la sed, sin temer jamás al ataque
de gatos y perros, viven y se reproducen
tranquilamente hasta el día en que suena
la hora del sacrificio que exige el interés
superior de la ciencia.

En 1910, un norteamericano de genio,
C. Little, tuvo la idea de crear, por me­
dio de cruces consanguíneas, razas de n­
tas y cobayos absolutamente puras; y és­
te, tal vez, ha sido uno de los grandes
descubrimientos médicos de todos los
tiempos. De esta manera se han podido
obtener animales que poseen las mismas
caracterí ticas hereditarias. Miles de ra­
tas viven a í, en París, en el corazÓn del
Harria Latino, a dos pasos del Instituto
de Radio. Algunas pertenecen a la céle­
bre raza de la "línea R IrI", en las que
las hembras presentan con gran frecuen­
cia cánceres de la glándula mamaria; v
otl-as pertenecen a la "línea AK", en U;l
gran n limero a fectadas de leucemia.

Todos los día, alguna de las ratas de
esta "línea AK", que presentan leucemia
;¡:'an~ada, ,se sujeta a una de las expe­
rienCIa ma notables y seductora que se
cono. en y que con i te en reemplazar, por

- "'1111 org;mo sano, el órgano atacado de
manera principal por la en fermedad. Se

"se !ornum tumores cance,'osos de pollos"

"moliéndolos en seguida"

"se inyecl,a en anilnales sanos"
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~omete a estos animales a una dosis mor­
tal de rayos X, a fin de aniquilar su mé­
dula enferma; menos de una hora des­
pués de esta radiación masiva, 30 millo­
nes de células de médula normal son in­
yectadas en la cola de la pequeña bestia.
y entonces, en ocasiones, el milagro se
produce. Las ratas condenadas a muerte,
primero .por la leucemia y después por
la radiación letal que han recibido, y ade­
más, condenadas por principio a 110 tole­
rar nunca un injerto que no sea homólo­
go, reviven y sanan ante el asombro de
los investigadores.

Existe aún, en el momento presente,
un verdadero abismo entre estos notables
experimentos y su aplicación práctica en
el hombre afectado por la misma enfer­
medad. El tratamiento presenta innume­
rab!es problemas técnicos: se ignoran las
dosis máximas de radiación aplicables a
los pequeños enfermos, y que pueden lle­
gar a destruir el sistema hematopoyético
sin lesionar definitivamente algún otro
órgano vital. El caso de los científicos
yugoeslavos ha iluminado algunas cues­
tiones sobre el particular. Sin embargo
se ignora, por otra parte, el momento pre­
ciso en que se deben re-inyectar las célu­
las de médula del donador; así mismo se
desconoce, por falta de supervivencias
suficientemente prolongadas, el compor­
tamiento tardío de estas células injerta­
das. En fin, el principio mismo del tr:l­
tamiento por irradiaciones a dosis letales
presenta· un problema de conciencia ex­
tremadamente grave, y a este respecto la
opinión mundial de los terapeutas es 11111Y

reservada.
En pocas palabras: se trata simplemen­

te de tentativas experimentales, sin que
sea posible, en la hora actual, hablar de
curación de la leucemia, dado el escaso
número de casos tratados, como lo ha
hecho notar el profesor Jean Bernard, a
propósito de los ejemplos que hemos
mencionado.

Por lo demás, otros experimentos re­
cientes nos hacen pensar que la leucemia
scrá vencida en un futuro próximo. Cada
día conocemos mejor el importantísimo
papel que tienen los virus, que tal vez
constituyen el punto clave del misterioso
proceso de la cancerización. Los resulta­
dos cQncordantes de los trabajos de los
americanos-: Gross, Friend y Sarah Ste­
wart, del alemán Graffi y del notable
equipo francés con OberJin, Guerin, La­
tarjet, madame Lacour, Bernard y otro'>,
acaban, en efecto, de demostrar que los
virus intervienen en la génesis de los
cánceres, aún en aquellos atribuibles a
las radiaciones de los Rayos X, como en
el caso de Mme. eurie. Todavía más im­
portante es el hecho demostrado de que
los virus son sensibles a los tratamientos
comúnmente utilizados en bacteriología,
habiéndose encontrado leucemias que es
posible evitar por medio de vacunas, y
hasta que es posible curar por medio de
antibióticos.

En resumen: parece que será en este
célmpo, la virología, donde la ciencia en­
cuentre una de sus perspectivas más ha­
lagüeñas, para que el hombre pueda al
fin resultar victorioso en la lucha em­
prendida en contra de su enemigo más
implacable.


